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El notabi!í»imo señor Carrión 
ha escrito un artículo, en cpnte^-
tación á otro mío, quep^ec^^uij 
armero bien surtido: floretes, sa
bles, espadas, pistolas y ca
ñones. 

Para contestar en el mismo 
tprio,personal, me bastaría hacer 
un articulo en el que aparecie
sen más ó menos ingeniosamen
te dispuestos, un pildorero, un 
mortero y un frasco de ungüento 
amarillo. Siguiendo este sistema 
no llegariamos á ninguna con
clusión útil y dariamos al públî  
co la impresión desagradable de 
una polémica sin finalidad, en la 
que correriamos el peligro de 
injuriarnos. 

De todo lo que dice el ex-al^ 
calde Calderoniano, solo me in
teresa hacer constar y el Señor 
Cfy;d<?u. np px)4r4 d^g^tr^r 1Q 
^íwajfcñ'iiMe es|^jaif§0l§¿ ^ 
matonismo con que me obse
quia es totalmente infundada, 
por que hasta hoy, he tenido lâ  
suerte de no tener, ni un asomo 
de cuestión personal, ni aquí ni 
fuera de aquí (como dijo-el clá? 
^eo). Lo que me sucede, señof 
^m Apolinario, con esa habili
dad que generosamente me re
conoce Vd. en el manejo de la? 
f̂fnas, és q|ie nojpe ha Servicio' 

Pir4 otra posa, que para sab^ ,̂ 
medir y exagerar el respeto á, 
las personas y á las ideas y mu
chas veces para actuar, con pro
pio ríesgo,'en muchas cuestiones 
evitando las desgracias que en
gendra, la impericia y un falso 
concepto de lo que son estos 
lances. 

Tranquilícese el Señor Ca
rrión, y no piense que discutien
do conmigo aparezca el Cabri-
ñana; que ese libro y esas cosas 
las guardo yo para más altos 
menesteres. | 

Siga la campaña pública y • 

privada, contra los que estorba
mos á Vd. para el logro de sus 

] vanidades políticas y hasta 
! pronto que se presentará la oca-
! sión de discutir con Vd. (sin 
.̂majezas, ni duelos) pero clarito 

I P^ra que la gente nos juzgue 
' como cada cual merezcamos. 

M.N.P. 

Madrid 6-9 m. 
Dicen de Orense que llegaron á 

Chaves más de 400 portugueses pro
cedentes de Lisboa para merendar en 
el siiio en que fueron derrotados los 
monárquicos. 

Se pronunciaron discursos radicales, 
dándose vivas á la República portu
guesa. 

Reinó gran entusiasmo. 
A la fiesta asistió e! cónsu! di' Por

tugal en Verin. 

Juegos Florales en Ceuta 

a 
Moros tetuanies en la plaza. Interés 

por oir al mantenedor. El diputado 
y el poeta. • 

Ceuta 4 (10 m.) Marchó á Alge-
clras la Comisión del Centro His
pano Marroquí, con el objeto de re
cibir en aquella dudad al ilust'e afri 
cañista doctor D. Tomás Maestre, 
mantenedor de los Juegos florales 
que se celebrarán mañana por la 
noéiie. - í . ;^ ' ^ \ . , ; •-:''̂ ' 

La her|npsa^ patriótica $fitm^ 
.que^S^rMá^stfé.ha v e n | ^ ^ ^ f c 
niendo en tEl Mundo.» es causa l e 
que eí discurso que ha dé pronun
ciar en la citada fiesta despierte gran 
de interés y haya verdadera impa
ciencia por oír ai elocuente orador. 

Para oirle han venido yá á esta 
plaza muchos notíbles moros tetua
nies, que tienen del Sr. Maestre un 
elevadisimo concepto. 

Lo más notable de la colonia es
pañola de Tetuán vendrá entre hoy 
y mañana para asistir á ios Juegos 
llórales. 

Hl Sr, Maieftre será invitado á 
una expedición $ Tetuán. Le acom
pañarán una Gbmis0n del Centro 
HÍspano-|Vlarrpqu{ y algunas perso
nalidades de Ceuta. 

Además del diputado á Cortes 
D. José Luis Torres, se encuentra 
aquí el poeta premiado con la fior 
natural, Sr. Calvo. 

Se prepara al doctor Maestre un 
entusiasta recibimiento.—QuERRA. 

Llegada del doctor Maestre 

Ceut:> 4 (11 n ) Ha llegado, pro
cedente de Algeciras, el senador don 
Tomás Maestre, Ecompañado de la 
Comisión del Centro Hispaí?o-Marr<>-
quí, que marchó á recibirle á aquel 
puerto. 

El ¡lustre mantenedor de los Jue
gos florales fué recibí ¡o al desem
barcar por las autoridades, el Ayun
tamiento en masa y numeroso p|¿blí-
co, entre el cual había muchos indí
genas. 

El Sr. Maestre fué aplaudido y fe
licitado por sus campañas africa
nistas. 

El vapor «Gib?r Muza» ha condu
cido á esta pl'za 300 turistas, que 
vienen á asistir á las fiestas de la 
virgen de África. --GUERRA. 

lUGuins Pimii IOS n o i i 
Como es época de ferias, 

algo habré de feriar; 
ya veréis ¡cuántas miserias 

voy, pródigo, á remediar! 
A Pepe, el de Cartagena, 

por mal nombre "ti Cata 
le Cenaré la alacena {clismo'\ 

de productos del vásismo. 
Al calculador Camilo 

y á Bonmati el financiero, 
para que suden el quilo, 

le r^aleré un pandero. 
ArtJfoveetlor Lucas Qüiles 

y á su homónimo Alcaraz, 
para sus'áíítBs WríleS, '̂Í* 

Comprarles quiero un matraz. 
Para Espin, un diccionario, 

á Tapia, unas disciplinas; 
á Enrique un abecedario, 

y á Pinero unas retinas. 
Le compraré á Carrión, 

un tieso, una bicicleta; 
y al hermano de Nerón, 

un sable y una trompeta. 
Al banquero de García 

un nuevo juego de bolos. 
Y un frac de guardarropía, 

al mejor de los Manolos, 
ó un soldado de Pavía. 

Tripita. 

los ierii 
Madrid 6-9 m. 

Han Uegmdo á La Granja los prin
cipes de Baviera. 

El regente bávaro ha enviado al in
fante don Fernando por haber tomado 
parte en la campaña de Melllla la cruz 
y la espada del mérito militar que so 
lo se otorga á los principes de Ba
viera. 

[| Teniente Coronel l í i z w 
Procedente de Larache, y en uso de 

licencia, hemos tenido ei gusto de sa 
ludar á nuestro querido amigo y pai
sano, el Teniente Coronel de Inftníe-
ría de Marira, D. Miguel Vázquez y 
Pérez de Vargas, que al frente del b -
tallón que partió de ésta, y de la Co
mandancia Militar de Larache, tantos ; 
beneficios reportí á España en el plei- i 
to Marroquí, siendo uno de los prin- ] 
cipales colaboradores del Coronel Sil- '; 
vestre, el cual tien' pedido al Qobier- I 
no, según creemos, no le prive de tan \ 
buen auxiliar, á pesar de estar más ; 
que cumplido en su destino. \ 

AI dar la bienvenida al Teniente co- \ 
ronel Vázquez, á la par que le felicila- ; 
mos, hacemos estensiva esta felicita- ; 
ción y le dedicamos un recuerdo á to 
do el personal del batallón á sus órde- : 
nes. \ 

iBS tarvÉres 
Disiiaii É La Ciervi j 

, có los conceptos que relativos á don 
Para r«iterar á don Juan de la Cier- I José Maestre expuso fquéi, añadiendo 

ya su inquebrantable adhesión y testi- | que apesar de la retirada da Maestre 
raonierle, una vez más, la admír/ición í de la direccíéti deJ partido, este debía 
y el entusiasmo por su obra de go- I continuar fuerte y vigoroso pues en I 
bierno cada día mejor comprendida y | los actuales tiempos por grande qui 

! sea una persona, por mucho que sea 
': su valimiento, no puede hallarse ads-

t 
El Señor 

DoQ Jo?é Teulóo Bisso 
Falleció el día 29 áe Julio de 1912 

Las misas que se celebren el miércoiei 7 de Agosto á Lis 10 de 
la mañ.ina en la igle.sia del Santo Hospital de Caridad, serán anü-
cadas por el eterno descanso de su alíca. 

La famili- ruega á sus amigos y personas pia
dosas, encomienden su • ima •'-• Dios. 

Juventud y concejal don Eduardo Es
pin 

Ei Sr. Moreno hizo presente el ob
jeto de la visita y expuso breves y ati
nadas consideraeioncs sobre la política 
loca lamentándose con muy sentidas 
frases de la retirada del Sr. Maestre, 
cuya figura,"e r¿iievepor ninguna otra 
ale nzado dentro del partido local, 
evocó el Sí". Moreno, para deducir que 
su ausencia de !a dirección del mismo-
sobre pnvarie de la garantía de acierto 
que representaba el talento v !a ener-
gi'i del Sr. Maestre, podría debilitar la 
acción del partido por no concurrir en 
su modesta persona las condiciones 
necesarias para • jercer el cargo con 
que habií sido h arado en sustitu
ción del Sr. Maestre, 

D. Juan de L'Í Cierva en sencillo 
tono familiar, sgradació el homenaje 
que significíba la visita y las p-¡abras 
de lifect':» que en nombre de! p-irtido 
había expuesto s! Sr Moreno. Ratifi-

más alabada hasta por los adversarios 
políticos, estuvo ayer en Cabo de Pa
los una briliante representación del 
partido conservador presidida por el 
jefe local den Ange! Moreno y de la 
que formaban parte el exdiputado don 
Luis Angosto, los exalcaldes don Ma
riano Sanz y don Vicente Monmeneu, 
el expresidente de la diputación don 
José Lizana, el exdiputado provincial 
don Antonio de Lara, el diputado 
provincial don Juan Dorda, el excon
cejal don Antonio Manzanares, los se
ñores don Antonio Escámez, don Ra
fael Orduña, don Francisco Gallardo, 
don Emilio Nieto y el presidente de la 

criío á ellos, un partid > político, cuyo 
vigor ha de ser consecuencia no solo 
de la autoridad dei jefe sino también 
de la cohesión entre iodos los ele
mentos que le integran. Sobre este 
punto hizo consideraciones encamina
das á expresar su convicción de que 
en Cartagena todos ios conse vadores 
permanecerán unidos bajo la jefatura 
de D. Ángel Moreno cuyas condicio
nes ensalzó agregando que su presen
cia le impedía ser más expresivo, pero 
haciendo constar, que nunca so ¡citó f 
la jefatura y que la aceptó para servir 

a! pa tido. El esfuerzo y la acción de 
todos—añadió-es preciso, pero si 
hubiese quien vr; se hallara conforme 
con la marcha adoptada, con gran 
pesar nuestro, prescindiríamos de su 
concu so y seguiríamos nuestro cami
no seguros de iiegsr ai fin nob'e y ele
vado que perseguimos, con nuestra 
actuación en la vida pública. 

Después generalizóse la conversa
ción que recayó exciusivamen|e sobre 
las mejoras que ne -esita Cartigeni y 
que exigen un decidido aooyo én las 
esferas del Gobierno. Sobre muchas 
de ellas se trató concretamente escu
chando e Sr. La Cierva con grsa aten
ción i s observaciones que expusieron 
los comisionados y ofreciendo todo iu 
esfuerzo y su concurso para coadyuvar 
á la consecusión de las mejoras que en 
órdenes diversos anhela Cartagena. 

Los visitantes que fueron obsequia
dos con un lunch, regresaron muy s -
ttsfechos y optimistas como po'iíicos 
y como amantes entusiastas át ¡mes 
tra querida ciudad. 

Teafro de Ver 
La animación no decae uns sola 

noche en ei teatro de! muelle de Al
fonso XU 

El público sale altamente complaci
do de V¿& hermosas pelícu! s que se 
exhiben, siendo en su mayoría estre
nos de las más renombradas casas de! 
extranjero. 

De diez á once resulta insuficienie 
esta instalación para e! numeroso pú
blico que alü se eune, en'el que pie-
domina el sexo beilo. 

En e! programa anuticiaJo para eíía 
noehe figuran •arios esitenos de pelí
culas de 1 rga duración. 
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Doctor Chanu.—El 7 de noviembre por h ao 
;/ 

Chejmellam? roa, de parte de M^ Castelñaü. Me 
«acontré con un iadividuo qae estaba á punto de 
inori% tan extrema era su gravedad que juzgué xtü-
til volver. M. Castelnau me rogó.gue íé asistiese, 
y Í6 hice por complacerle. 

Presidente.-T¿Le, dijo á i(sted quien era el en
fermo? 

testigo.—Me indicó que era hijo de uno de sirt 
amigo*, y más tarde, cuando tbe pidió la certifica
ción supe que era el barón Von Stchetiret. 

PfMilente.—¿No sospechó uatéd nada? 
Testigo.—Absolutamente nada. 
Preiidente.—¿No certificó usted que le habia 

atfstfdo durante un periodo relativamente largo? 

Testigo.—Dije que la habia hecho cuatro ó cin
co visitas. 

Piesidente.—¿No advirtió usted que aquel hom
bre estaba muy mal instalado? 

Testigo.—No; además la habitación era muy 
sombría. 

Preiit^qte,—¿No le ct^ocó á usted que cpn tan 
miserable aspecto fuese hijo de un amigo de Cas
telnau? 

Teftigo.-No. 

Presidente—¿Sab^ U8|ed,á,qué tratamiento S9 
le sometió antes que ustedle visitari? 

Testigo—Si, «eñor. Primero me negué; pero 

lo^go accedí. 

P esidsnte.—¿Vio físt^i al2«iu vez ín Meudon 

á un tes/ cpadedeSli?, quá ao a a otto que von 

Siheurer? 
Tesíigo.-Sí, señor. 
Presidente.-¿Procuró ocuUdr el rostro? 

Testigí?,—Síi señor; se echaba el sombrero á 
los cjo8,y nunca quería que le alumbrase. 

Caíteínau,—Eso era después de la muerte. 
Prenidente.—¿Vio usted alguna vez tn Meudoa 

á Martínez? 

Teitlgo.—Sí, señor muchas veces. 

Presidente.—¿Estaba usted allí cuando llevó 
cierta suma de dinero? 

Testigo.-Sí, señor, y M. Castelnau estaba muy 
contento. 

Presidente.—¿Mas tarde supo usted por su 
amiga Marieta todo lo que había pasado? 

Testigo. ~ Sí; me dijo que nb era lo que yo creía 
y que se había hecho pasar por muerto á M. de 
Salís. Yo no comprendía bien lo que quería de
cirme. 

Maitre Lagasse. -¿Qué concepto tiene de a g 
rieta la testigo? 

Testigo.-La considero muy buena mucha-
cha. 

Testigo.—Tres semanas después de la snpiiesta 
defunción llegó h í̂sía nosoíroí la muaríe de von 
Scheurer. Pisido otro poco tlmpo ¡ecibimos la 
visita de Juliana Melz, que reclamatia el íaipo; (e 
d !;:s pó iz*g. Los documentos llegaren á ra itíia-
djiis de febrero, y ÍUÍÍHÜS rawy fxigínteB pa que 
había dudas acerca de la mM^^^^-

Presidente.-¿Q«4fu(é lo qué hizo cocebif esas 

dudas? 
Testigo.-rEi íKimer l'?gar los certificíHl&s de 

los doctores Castelnau y Chanu. 
Presidente.-¿Sabe u?tetí qus se ha eíáüSítíftuo 

una suma íii-pc:fcií; en poder de Juliana Metz? 
Testigo.—Sí, algunos raües de libias esterlí-

naa. 

Presidente.-¿Está usted citaío como testigo 
por los trlbuMlei de Vieuí, qae son lo* qus en
tienden en el pr!>ce::o de Julián!? 

Testigo.-Se rae ha sopado que rae encue itre 
en dicho pu;;to p^ca prestfir decisracfón. 

Presidente.—En Viana hay dlneío que coger, 
aquí no Isneuios n :d8 que darle. (Risas.) 

Taylor, ex I. ¡spector de ¡a compí-ñía imperial rn 

Londres. (E. te testigo uec süa tara!.ién ei saxíao 

del iaíérpíete.) 

Presidente.—Díganos u.«íted de q^é se qu'̂ jan 

las compañías. 


